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El profesor y traductor Juanmari Madariaga planteó durante su intervención en los
encuentros Periferiak que para entender el momento actual en Euskal Herria es
interesante rememorar las experiencias de otros países. Estudiar los procesos de
construcción y desarrollo de las colectividades en países como Polonia o Sudáfrica
que parecen alejados y heterogéneos, puede servir para comprender lo que está
pasando aquí.

POLONIA
El estado unitario de Polonia fue creado por Mieszko I, primer rey de la dinastía
Piast en el año 966. Durante el siglo XIV, bajo el reinado de Casimiro el Grande, se
convirtió en el país más extenso de Europa. Las sucesivas crisis que afectaron a los
países de Europa occidental como las sucesivas epidemias de peste negra y la
Guerra de los 100 años, dejaron indemne a Polonia. Cuando en 1370 fallece
Casimiro el Grande, se produce la ascensión al trono del rey de Hungría que se ve
obligado a firmar un pacto con la nobleza polaca reconociendo ciertos derechos a
este colectivo que representaba aproximadamente el 10% de la población. A
cambio, los nobles aceptaron establecer un principio de electividad que no tenía
paralelo en toda Europa.

La monarquía polaca estuvo emparentada en varios momentos de su historia con
las coronas bohemia y húngara, pero el hecho que realmente marcó el devenir de
Polonia fue el matrimonio en 1385 de Eudivigis con Jaquellón, gran duque de
Lituania. En los dos siglos siguientes, Polonia constituía un territorio de casi un
millón de kilómetros cuadrados y se convirtió en el principal productor de trigo,
producto de una gran importancia en la época, que abastecía a toda Europa. El
trigo se cultivaba en las vastas propiedades de la nobleza que había visto
aumentadas sus tierras a partir de la unión con el ducado lituano. Durante los
siglos XV y XVI consciente de su existencia como colectivo diferenciado, consiguió
reafirmar sus derechos con cada sucesión al trono que se producía. Los privilegios
tributarios y militares eran mayores tras cada proceso de sucesión.

En 1572 el reino se declaró oficialmente como una monarquía electiva, el soberano
era elegido por la totalidad de la nobleza. Estos pactos entre los nobles y el
monarca afianzaron el poder de los primeros y restringieron el del segundo. El
sistema de monarquía electiva funcionaba en la realidad como una aristocracia que
controlaba la producción del trigo y velaba por su expansión. La nobleza combatía
el desarrollo urbano, no existían ciudades en el reino y prohibieron el comercio a y
el trabajo era obligado. La gran riqueza que atesoraban los nobles no mejoraba la
situación de la población, la empeoraba.



A comienzos del siglo XVII el estancamiento de la venta del cereal y la proliferación
de los conflictos internos produjeron una grave crisis. Además, los ataques externos
aumentan la sensación de inestabilidad. Hasta ese momento, Polonia vivió ajena a
los ataques de los países vecinos, no contaban con un ejercito nacional porque en
caso de necesidad los que poseían los nobles se unían y combatían juntos. A lo
largo de este siglo y el siguiente, las invasiones de los Cosacos, suecos,
moscovitas, tártaros y turcos devastaron el país. Las desavenencias entre la
nobleza y la presión, cada vez mayor, de las grandes potencias Austria, Prusia y
Rusia precipitaron el reparto de Polonia en 1772. Tras el tercer reparto, en 1795,
Polonia desapareció del mapa. El territorio del país se repartió entre las tres
potencias que instauraron en cada una de ellas sistemas socio-políticos muy
diferentes.

Durante este período la lucha contra la opresión extranjera, cultural y militar fue
constante. La nobleza lideró sucesivos intentos de insurrección que mantuvieron
viva la conciencia polaca. 1830 y 1863 fueron años importantes en los que la
nobleza se levanto en armas contra la política agraria.  “Paradójicamente, Marx se
posicionó a favor de estos levantamientos a pesar de su marcado carácter señorial.
Rosa Luxemburgo y Lenin se enfrentaron por esta cuestión. Mientras, Rosa
Luxemburgo defendía que no tenía sentido que los trabajadores polacos apoyaran
las reividicaciones nacionales y de insurrección del país porque eso podía conducir a
un enfrentamiento con el proletariado ruso. Lenin, sin embargo, se posicionó a
favor de los levantamientos ya que, en su opinión, el derecho de la nación polaca a
su autodeterminación, a su separación del estado ruso, era prioritario con respecto
a las tareas, todavía en marcha, de una posible revolución”, explicó Juanmari
Madariaga.

En la época de la I. Guerra Mundial en Polonia existían dos partidos políticos de
izquierda. El Partido Socialista de Polonia, liderado por Josef Pilsudski y el partido
Socialista Democratico de Polonia y Lituania. La tarea principal de los dos partidos
era restituir la independencia del país. Josef Pilsudski tuvo una gran importancia en
la historia de Polonia entreguerras. Organizó e instruyó un ejército de voluntarios y
en 1914 se puso al lado de Alemania y Austria en contra de Rusia, esperando
conseguir de este modo la independencia de su país. El ejercito creado por Pilsudski
fue la única fuerza organizada que unía a las tres regiones polacas. En 1917, los
gobiernos de Francia, Reino Unido y Estados Unidos reconocieron la independencia
de Polonia, pero el objetivo de Pilsudski era reinstaurar la “Gran Polonia” del siglo
XVI. En 1920 dirigió una rápida ofensiva que consiguió recuperar el territorio actual
de Bielorrusia y Ucrania. En 1926 asumió la jefatura del Estado.

En 1939 Adolf Hitler invadió Polonia y este hecho desencadenó la II. Guerra
Mundial. En 1945 Polonia fue ocupada por las tropas rusas que no respetaron al
gobierno en el exilio ni devolvieron la independencia al país. La ocupación rusa
gobernaba Polonia desde Moscú, el régimen comunista impuesto por los soviéticos
no logró penetrar en el entramado social.  Entre 1945 y 1989 Polonia fue “la quinta
columna del bloque soviético”. La elección de Karol Wojtila como Papa y la creación
del sindicato Solidarnosc contribuyeron de una manera crucial a la caída del
régimen y al posterior proceso de transición. “En Polonia nunca existió una
confluencia sentimental entre la independencia y los partidos de izquierda” afirmó
Juanmari Madariaga.



SUDAFRICA
Sudáfrica es una de las naciones-estado más antiguas de Africa, hoy en día cuenta
con once idiomas oficiales.

La colonización comenzó a mediados del siglo XVII. Los holandeses trataban de
mantener la ruta a las indias orientales y Ciudad del Cabo era una escala necesaria
para aprovisionarse de carne y hortalizas en su viaje. Entre 1652, momento de su
llegada y 1690 se registraron múltiples intentos para realizar tratos comerciales
entre los khoi-khoi y los holandeses, pero no prosperaron. Es en este momento
cuando las autoridades holandesas deciden establecer una colonia permanente,
esto les permitía apropiarse del territorio y de mano de obra esclava. En 1806, los
británicos se instalaron en Ciudad del Cabo y llevaron adelante acuerdos para
intercambiar mercaderías, transformaron a los líderes nativos en intermediarios y
combatieron la captura de esclavos. Entraron así rápidamente en choque con el
esclavismo intransigente de los holandeses. En 1834, cerca de 14.000 de ellos
emigraron hacia el interior del continente, iniciando la great trek (gran marcha) que
los llevaría al Transvaal, actual Orange y a Natal.

La coexistencia pacífica entre los holandeses y la Corona Británica terminó en 1867,
cuando se descubrieron importantes yacimientos de oro y diamantes en el
Transvaal. Al saber que la zona poseía un gran valor económico y estratégico
estalló la guerra en 1899. Después de tres años de guerra, los holandeses se
rindieron y aceptaron la tutela británica.

En 1910, surge Constitución de la Unión Sudafricana -federación de las provincias
del Cabo, Natal, Orange y Transvaal- dentro de la Commonwealth, los negros son
privados del derecho al voto y a la propiedad de la tierra. En 1912 surge la primera
organización política de los negros el Congreso Nacional Africano. Los ingleses
estructuran el sistema político y en 1948 tienen lugar las primeras elecciones, con
mayoría de votantes de raza blanca  en las que el Partido Nacional llega al poder.
Poco a poco los afrikaner de lengua holandesa acrecentan su influencia y poder
dentro de la esfera política e impulsan la segregación racial: enviar a la mano de
obra negar fuera de las ciudades... el problema era como legislar estas reglas.

Entre 1950 y 1960 se enfrentaron en Sudáfrica dos concepciones nacionalistas
totalmente opuestas: la de los afrikaner y la que defendía el Congreso Nacional
Africano.

“Los primeros dirigentes del Congreso Nacional Africano fueron gente acomodada
que durante medio siglo enviaron peticiones a Londres pero que no ejercieron una
oposición real. Con la creación de la Liga de la Juventud y los vínculos establecidos
con el Partido Comunista sudafricano propiciaron cambios en sus formas de trabajo,
se adoptó un programa más agresivo”, afirmó Juanmari Madariaga.



Estos cambios tuvieron una respuesta inmediata por parte del gobierno, El
Congreso Nacional Africano, el Congreso Panafricano (nacido de una escisión del
Congreso Nacional y que posteriormente derivo en el Movimiento de Conciencia
Negra) y el Partido Comunista fueron ilegalizados.  La lucha sufrió un cambio
radical. El Congreso Nacional Africano formó su brazo armado, el "Umkhonto we
Sizwe" (la Lanza de la Nación) cuya primera tarea fue el combate contra los jefes
negros colaboracionistas. En 1963, los principales dirigentes del ANC fueron
detenidos; Nelson Mandela fue condenado a prisión perpetua y Oliver Tambo
asumió la jefatura del movimiento en el exilio, el apartheid es una realidad.

El bloque comercial y financiero que sufrió el país y la presión internacional mostró
la necesidad que realizar un pacto con la oposición. Entre 1989 y 1994 se
estableció un proceso de negociación en el que participaron tanto el ejército como
el "Umkhonto we Sizwe" aunque las fuerzas paramilitares continuaron actuando.
Finalmente, en 1994 se realizaron las primeras elecciones libres en el país. El
Congreso Nacional Africano obtuvo la mayoría de los votos y parecía capaz de
solucionar la mayoría de los problemas que sufría Sudáfrica. “La pregunta actual es
si realmente lo ha conseguido o se ha quedado estancado”, concluyó.


